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% J X m n y ilusirc Ciudad de L e ó n , a-
dcmas de ser wpa dela^primeras de nues
tra Espafí a, en que digna y del)ldamei\te 
es conocido y adorado el yerdadero Dios, 
logra la inestimable dicha de vlyir bajo el 
poderoso asilo de muchos Santos amigos 
suyos, de cuyos mortales despojos es feliz-

j mente depositaría. Entre todos reconoce 
por singular patrono á su nobilísimo hijo el 
gran Centurión S. Marcelo, Padi-e de doce 
ilustres mártires, cuya cuna fue esta ven
turosa Ciudad. 

Cristianos Leoneses, sV el nombre de 
Patrono que lleno? de un entusiasmo de-
Toto tributamos á este Héroe de la Reli
gión Cristiana, manifiesta que está espQ^ 



cialmente encargado de nuestra cansa en 
el Tribunal del Supremo y reclisimo Juez, 
también lleva marcada la obligación de par
te de los clientes de honrar y venerar 
del modo mas respetuoso á aquel que la 
divina Providencia nos concedió como po
deroso refugio en todas nuestras necesi
dades, á aquél bajo cuya ejida Paternal, 
amparados de las temibles asechanzas del 
común enemigo, esperamos conseguir elma-
yor de los bienes, el único bien porque 
anelamos; un lugar en la Jcrusalen triun
fante. 

No hay duda que lodo tiempo es á 
proposito para implorar del Cielo los favo
res que necesitamos; sin embargo nuestra 
Madre la Iglesia valiéndose de la doctrina 
de S. Pablo nos propone algunos dias, como 
dias, de gracia y de clemencia: nosotros 
pues siguiendo las huellas de esta piadosa 
Madre debemos reconocer como tales aque
llos en que el poderoso Señor de las bon-
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dades roloca a aíguna de sus criaturas en 
la mansión feliz del eterno descanso, piies 
en ellos, por decirlo asi, están mas de nia-
iiitiesto los méritos del ilustre juslocuya me
moria se celebra, y podemos á .su nombre re
clamarlos dones que nos sean mas necesarios. 
Movidos deestaSan ta consideración debemos 
los Leoneses prepararnos con el piadoso e-
jercicio de una novena á venerar el aniver
sario de 1« gloriosa ecsalt icloii á los Cielos 
de nuestro Patrono, á honrar el recuerdo 
de aquel dichoso dia en que fué Incorpo
rado al tr iuníaníe escuadrón de los Mar-
tires. 

| Si, glorioso San Marcelo los Leoneses 
os ofrecemos este devoto novenario para 
renovar la memoria de vuestros beneficios, 
por desgracia demasiado olvidada, y os su
plicamos continuéis mirándonos con ojos 
propicios desde el Empíreo donde residis: 
Vos esforzado Campeón, veis nuestras nece
sidades, pedid á nuestro Dios el oportuno 
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remedio eti tanto qüe nosotros publicamos^ 
que estamos mudos á vuestra fe'de la tier
ra, y de seamos estarlo á viiestra caridad en 

Cielo, 

Siendo indispensable la amis* 
tad de Dios para que nuestras ora' 
dones sean oidaŝ  deberán los fie
les prepararse para hacer esta no
vena confesando y comulgandô  y 
ocuparse toda ella en obras de mor
tificación y de piedad d dirección 
de un prudente confesor. 



Hecha la señal de la cru», se 
da principio ean el siguiente 

ACTO DE CONTRICION. 

B e n i g n í s i m o Jesús y piadosísima 
íledentor de nuestras almasr como 
el mayor de los pecadores tóe llego 
á vuestros pies Santísimos implo* 
raudo humildemente vuestra mise
ricordia. Confieso con el mas vivo 
sentimiento y amargura de mi a lma, 
que mis enormes pecados me debían 
eseluir de vuestras misericordias; 
pero vuestra clemencia, Duleisimo 
Jesús, escede infinitamente la mul
titud de mis ofensas. M i línica es
peranza en medio de mis mortales 
temores es conocer que vos sois mi 
Padre, y un Padre siempre es tierno, 
compasivo, lo olvida todo y solo se a-
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cuerda que es Padre. Alentado con 
esta confianza me postro a Tiicstras 
Divinas plantas y como el hijo pio-
d í ¿ ^ os xVifiO con lo intimo dts mi 
corazón: l̂ adi e Í11105 Fie pecado con
tra el Ocio y delante de TOSÍ HO 
soy di^no de ser llamado vuestro 
bijo, pero á lo menos, por piedad, 
eouladme en el número de vuestros 
mas inUnios esclavos. Si mis enor
mísimas culpas merecen vuestros 
desvíos» y vuestros rigores penlo-
Badme á lo menos por vuestra Sa
cratísima pasión y muerte, y mt 
los méritos de vuestro eseiarecido 
Mártir el Centurión San Marcelo. 
Olvidad, Padre a man ti simo, todas 
las ofensas qxte con tía vos lia co
metido este ingrato hijo, íbrtaleced 
»)i coraron, con las dulzuras de 
westra (¿nicia, para fjue amándoos 
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y sirviéndoos en esta Tida logre la 
iscomparable felicidad de gozaros 
en la eterna. Amen. 

D I A P R I M E R A 

Fé de Sun Marcelo* 

Omnipotente Señor y Dios eterno> 
supremo dispensador de todos los 
dones, que por tu infinita bondad 
adornaste al glorioso San Marcelo 
con la escelentisima virtud de una 
fé viva y pura^ á cuyos impulsos 
postergó los honores terrenos, arro
jando las insignias militares que le 
distinguían, y protestó con pasmo 
de los idolatras, que jamas tribu
taria á los mentidos Dioses los cul
tos y soberanos sacrificios, que solo 
son debidos á vos Deidad suprema: 

f/a) 
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yo os suplico, que infundáis en «mi 
alma una fe tan t i va y pura que 
jamás Heglicn á amortiguar la ti
bieza do mi corazón y las malas 6-
peracioiíesiltt mi voluatad; confesan
do los Santos Sacramentos, y todos 
los misterios que cree y confiesa 
nuestra Santa Madre Iglesia. Asi 
mismo enearcculamente OS rüe^o, 
que por . los ttieritos del esforzado 
cpñfesor de la fe el gran SanM^r-* 
celo me concedáis el favor qüe os 
pido en esta novena si íia de ser para 
mayor honra y gloria vuestra y 
ííieri de mi alma. Amen. 
t Acabada esta tiración se reza-
rran tres padres nuestros con Ave 
Jitariü ij filúriá; y en seguida se 
pide á Dios en silencio el favor que 
se desea conseyiiir por la inlercesion. 
del Santo. 
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Oración de San Marcelo tyue se di

rá todos, los dias. 

nvictísmio .Sáli Marcelo, gloría 
de España, antorcha resplaudeciente 
de los Leoneses, «tacob d é la ley de 
gracia, columna firmlsinia d é la fe, 
y esclarecido Mártir de Jésucr i s tOj , 
que servistéis a nuestros padres dé 
refugio en sus necesidades, de con
suelo en sus añícciones; ¡\ Cuyas sú-
plieás jamás ningún íjeoúés dejó 
de esperimentar los poderosoi efec
tos de la divina graciaf y cuyas éíí-
trañas de piedad os han hecho mi
rar siempre como propias las Cala-4 
midades de vuestros compatricios^ 
interceded amado PatrOiio y abo
gado m í o con nuestro Soberano Se
ñor, á fin de que me conceda lo qué 
pido en esta novena, si ha de ser 
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para mayor honra de su Divina 
Magestad,- para gloria vuestra y 
bien de mi alma: alcanzadme de la 
Bhina piedad los auxilios de la 
gracia para cumplir con exactitud 
los deberes de cristiano. Y puesto 
que sois por tantos títulos el Pro
lector de nuestra España, que habéis 
preservado eo todo tiempo á nuestros 
progenitores del mortífero contagio 
del error, compadeceos ahora San
to glorioso de la funesta situación 
(Sé nuestras almas á que las han 
reducido nuestros crímenes y pre-
Taricaciones: pedid al Todo-podero
so dirija á su Vicario en la tierra 
para que nos guie sumisos por la 
senda de la salvación: asistid tam
bién á su Magostad Católica para 
el mejor acierto y dirección de los 
negoeios temporales, y conservad 
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finalmente entre nosotros el sagrado 
deposito de la fé que sellasteis con 
Muestra sangre preciosa. Vos sois 
ei objeto de nuestros reverentes cul
tos, y el firme apoyo de nuestra es
peranza, y aunque nuestra tibieza 
y ilojedad nos han hecho degenerar 
de la piedad y celo que caracteri
zaron siempre á los antiguos Leone
ses, reconocidos y postrados hoy an
te vuestras aras os suplicamos nos 
alcancéis del Trono de las miseri
cordias el perdón de nuestras culpas 
y pecados, y la perseverancia en la 
divina gracia, para haceros eterna 
compañia en la gloria. Amen. 

En todos las demás días hecha 
la sena! de la eruz, y dicho el acto 
de contrición se continuará con lu 
oración particular que sifjue para 
cada uno y concluyendo con la que 



,« continuación del primero empieza 
Invictísimo san Marcelo, 

DIA S E f í t M D O 

Píiciettcia de san Marcelo en las 
tribulaciones» 

J V amabilísimo «Jesús! que por en
señar á los míseros hijos de Adán 
el camino del cielo^ os habéis pre
sentado á la tista de todos como va
rón de dolores pisando con valentia 
los abrojos y espinas del Calvario, 
antes de disfrutar las inmarcesclbles 
glorias del Tabor: suplicóte aman-
tísimo Señor, que por la paciencia 
inalterable con que os imitó el ben
dito San Marcelo sufriendo con la 
mas cristiana resig-naclon todo géne
ro de iníoi tunioŝ  dolores y peiiali-
dades^fortifiquéis mi débil corazonj, 
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para qua con T a l o r y constancia sn» 
fra las calamidades inseparables de 
esta ^ida mortal y caducaj y para 
que deteste y aborrezca las delicias 
y placeres con que hasta aquí me lia 
engañado el amor-propio*, y ahogan*, 
do el orgullo de mis pasiones en el 
sagrado m a r de los rigotcs y amátl-
guras de la Grnzj llegue COp f̂egurî  
dad a l puerto dielíosO, y feljiz tierra 
de promisión, y al presente consigí* 
el singular favor que por su interí» 
cesión humildemente os pido, para 
que acabado él llanto^ el dolor y la 
angustia, entone etéivnameuté la catt? 
cion armoniosa de felicidad y dte 
gloría* Amfen. 

Tres padres nuestros. Sfc, 
i')*iciíio'iri ní;* 
7 libcí'jd isa 

7) 



D I A T E R C E R O . 
rilo **• " •. " ~- v t • 

¿fmor 4e Z)«OÍ tifSan Marcelo. 
Bumbb m i M m m d H J í f a o h b aun 

]W dulcísimo Salvador d« las 
almas! que abrasado vuestro divi
no pedio en el fuego del mas en
cendido amor de Dios y d«l liombre, 
adornaste al glorioso San Marcelo 
con tan celestial virtud y con tal 
ardor y eficacia que ui el temor de 
la.muerte, ni la ternura de sus hijos, 
ni las caricias de su Santa Esposa 
pudieron enflaquecer en lo mas mí
nimo la dulce llama de vuestroamor 
siempre encendida en el altar mis-
tico de su corazón: suplicóte Sobe
rano Señor que por los méritos de 
tan glorioso Mártir comuniquéis á 
mi helada voluntad una chispa de 

\ 
\ 
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vuestro Santo amor para que todas 
mis acciones, jpalabras, y pensa
mientos sean agradables á nuestros 
divinos ojos, y que enamorado mi 
corazón con los dulces atractivos 
de tan hermosa \irtud ocupe toda 
mi vida en obras santas y piadosas 
acreditando asi que os amo sobre 
todo lo criado^ y merezca por últi
mo conseguir el favor que os pido 
en esta santa Novena, si es para 
vuestra mayor gloria y bien de mi 
alma, hasta unirme con los indiso
lubles lazos de vuestro santo amor, 
en la gloria. Amen 

Tres Padres nuestros, Sfe* 

D I A C U A R T O . 

Humildad de San Marcelo, 

Omnipotente Dios y Señor mió 

file:///irtud
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stíttío Men y escelso fáyorecedor de 
tus criaturas, que para desterrar de. 
lo* mortales la soberbia y rebeldía 
de su corazón determinasteis enviar 
al mu o do á vuestro unigénito bajo 
la vil forma de siervo^ dando a los 
llombresíel ejemplo de una virtud 
no conoc'ujla, y que comunicasteis al 
invicto San Marcelo la gracia para 
tmilar la humildad de nuestro ado
rable Redentor creyéndose digno de 
las mayores afrentas y desprecios, y 
haciendo que por seguirle tubiese en 
nada los puestos distinguidos y ho
nores de la tierra con que el Pre-
fectb quiso trastornar su humilde 
corazón: suplicóte dueño de mi alma 
que por vuestra dignación sobera
na y por los méritos de este escla
recido Mártir concedáis á mi alma 
im rayo de vuestra divina luz para 
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que conociendo mis innumerables 
culpas, me abata y aniquile hasta lo 
profundo del abismo considerando 
que tantas veces me he levantado so
bre mi mismo para ofender a vues
tra Majestad suprema. Dadme Se
ñor el fa^or que os pido en esta No
vena para que sea agradable á vues
tros divinos ojos y consiga el pre
mio que tenéis preparado para los 
humildes de corazón. Amen. 

íit 
Tres padres nuestros, áfc* 

*9iiLf <íi'f5nilí)ó oboi Pnoíf>r,'iO líJuiilS ' 
DIA. Q U I N T O . 

*mU6 fcoí «ÍI íi f f ciííRC ucfmíí>ü ivil 
Oración perpetua dé San Marcelo. 

— níi oh 
l l i o s Inmenso é infinitamente sabio 
que compadecido de las flaquezas y 



miserias <i« los mortales nos dejas-
te en la Santa Oración la medicina 
universal de todas nuestras dolen-
cias, el línico y singular remedio de 
aplacar vuestra indignación y la se
gura escala de Jacob para subir has
ta el Empíreo^ yo os alabo Dios mío 
con todo mi corazón por esta dádi
va tan excelente de que han sabido 
Aprovecharse los mas grandes San
tos y singularmente nuestro amabi
lísimo Patrono San Marcelo, todo 
embriagado en las dulzuras de la 
Santa Oración, todo ocupado en me
ditar las verdades eternas de nues
tra Religión Santa, ya en los cam
pos de batalla, ya en los asilos de 
piedad, ya en medio de su numero
sa familia, ya cercado de furiosos 
leones, de crueles enemigos; en las 
plazas, m las cárceles, en todo tiem* 
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po, cu todo lugfar^ porque co todos 
adoraba profundainenté la presen
cia de sü DiosJi os suplico Señor^ 
que por los inerítos de tan gran 
Santo adornéis á nil alma COn la vir
tud de la Santa Oración para qne 
meditando dia y nóehe las miseriás 
de la vida humana; la duración éter-* 
na de las inefables dulzuras de la 
gloría, y de las llamas abrasadoras 
del abismo, llore don sinceridad mis 
crímenes recogiendo en obras de y¡r« 
tud el fruto saludable de lá Santa 
Oración) merecieudo así lo qUe ós 
pido en esta Novena si es para vttés** 
tra mayor g'loríaj y ver eternamen
te vuestro rostro en las mansiones 
de la eterna felicidad. Amen. 

Tres padres nuestros 
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D I A S E S T O . 

Fortaleza de San Marcelo. 

'ios inmortal^ santo en tus obra^, 
y a (Imita ble en tus santos, singular
mente en nuestro ilustre Campeón 
San Maréelo, sostenido en los mas 
terribles combates por vuestra dies
tra omnipotente y generosa, que con 
tanta liberalidad adornó á su alma 
con la esclarecida virtud de la for
taleza, en cuyas sagradas aras sacri
ficó con denuedo y valor esforzado 
las riquezas, los placeres, los hono
res y hasta la misma vida por confe
sar impertérrito vuestro Santo nom
bre á la faz de todo el mundo, re
putando en nada estos sacriScios y 
penalidades porque fuese conocida 
y adorada vuestra Deidad Suprema: 
Suplicóos piadosísimo Señor que 
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por los méritos de este esforzado A t 
leta de Jesucristo alentéis la debi
lidad de nú espíritu para que sin te
mor á los humanos respetos os con
fiese, adore y alabe en todos los a-
conteclmientos de mi ^ida, animan
do con este ejemplo á mis prógimos 
á que también os glorifiquen^ y ha
ciéndome digno por este medio de 
que mi Redentor amado me confie
se en vuestra santísima presencia, a-
creedor á la gracia especial que os 
pido y á disfrutar eternamente de 
yuestra inmensa gloria. Amen. 

Tres padres nuestros, fye, 
1 M A S É T I M O . 

Conformidad de San Maréelo con 
la voluntad del Señor. 

iV-F amantísimo Hedentor! que a-
maestrado cu la escuela de nuestros 
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en I@s fri^lpcfoiics do esta f̂cjffc 
Jíjortalj, prdenáníonop qwc i»ceganr* 
tcroentíi clamemos 1̂ Padre í ' h ^ ^ 
se tu yohintad ÍJSI e» la tierra co» 
IJÍÍÍ ep el pieío» cuya sagrada máxi* 
ipa fup pereíiítepaente re^Ia de 
tpdas Jas acciones de nuestro inTÍq» 
tp Sa» ^rcejoj , siempre copstante, 
sinoiprc i^Uíil e» la prosperidad y 
f\$ la des(jrppías y» ^argado de grl* 
líos y cadenas, ya colmado de apíau« 
ms y filahaozíís, ya disfrutaudo Jas 
dulzuras de la aiwalile sociedad de 
sp car» Esposa^ ya sufriendo lo8a« 
Hilaos dicterios del pueblo ifigole»-' 
te cu medio de sus prisiouesi yo QS 
«uplicu benignísimo Jesús que por 
la pronta confm midad con que en 
todo tiempo este ^rau Santo repetía 
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[«hágase ¡Altísimo Señor! tuestraTO* 
luntad santísima en tiempo y eter
nidad, me concedáis que sacrifique 
por vos todos los gustos y placeré» 
de la VHUa recibiendo de \uestra 
poderosa maho eon Igual disposición 
de animo y recta Toluntad los bienes 
y los males atendiendo á que de vues-! 
tra sabia providencia solo puede c-
manar lo que sea mas aproposito pa^ 
ra mi felicidad eterna» A s i mismo 
des pacbad fa voraUlemen te l a especial 
suplica que os dirijo y sino hágase 
en esto cómo en todo lo demás vues
tra voluntad suprema^ libradme Se^ 
ñ o r de seguir los impulsos de mi 
éspiritu privado para que no perezca 
en el borrascoso mar de mis pasiones^ 
áiho que obrando conforme a,vues*? 
tra l ey santa merezca gozaros por 
eternidad en la gloria. Amen, é 

file:///uestra


D I A O C T A V O 

Amor de S. Marcelo á sus enemigos, 
i . ' «i'füra 'MU eQool' «o? 

Amabilísimo Jesús Rey de la 
Gloria, qne para enseñarnos e l ca
mino del Cielo, salisteis del seno 
del eterno tomando e l vestido de 
nuestra mortalidad y que con vues
tra vida Santísima, y Celestial doc
trina nos disteis ejemplo de las vir
tudes mas portentosas llevando vues
tro carino^ á los hombres b a s t í e l 
estremo de olvidar los intensísimos 
dolores en la cruz pensando sola
mente en pedir al Padre perdón y 
TÍda para los que os daban afrentosa 
muerte; yo os alabo mi Dulcísimo 
Medentor porque adornasteis á nues
tro Patrono S. Marcelo con tan es-
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célente amor de sus enemigos en que 
fue vuestro mas perfecto imitador 
procurando siempre ganar para el 
Cielo á aquellos que mas le perse
guían mostrándose apacible y cari
tativo cuando eran mas crueles en 
atormentarle, y ofreciéndose en 
víctima de suavidad por los mismos 
que le sacriíkaíon á su gentílico 
furor; yo os suplico Salvador de mi 
alma, que por los méritos del piado
so S. Marcelo me llenéis de la di
vina caridad en la que inflamado 
jamas conozca enemigos en los hom
bres sino criaturas de vuestra mano 
formadas para vos y redimidas con 
vuestra preciosa sangre, y que en 
sus flaquezas y adversidades solo me 
acuerde del modo caritativo con que 
tratasteis á los . (íeldidas pulios, te
ned'dueño de mi vida piedad de to-

• 



dos mis enemigos, en mi corazón no 
cjüemare desde hoy mismo sino el 
aromático iDcienso de la caridad; 
conceded el favor que os pido por 
la intercesión de Vuestro Mártir, 
y dadme gracia para que lleTe mi 
Caridad de la tierra hasta unirla 
con la que os enlaza á los bienaven
turados en el Ciclo. Amen. 

Tres Padres nuestros, ¿fe. 

DíxV U L T I M O 

Perseverancia final de S. Marcelo. 

omnipotente Dios y Señor uni
versal de todo lo criado que tenéis 
escrito en el libro de ja vida el 
nombre de vuestros escogidos, y con 



H mas suave próvldenela les dlrijis 
ál (lidioso fin que les está prepa
rado concediéndoles abundantes do^ 
nes de la gracia, y una Santa per
severancia final^ de tuyo favor hi
cisteis señalada donación ai Héroe 
Cristiano S. Marcelo para que en 
el tumulto y licencia áe la milicia 
fuese siempre pura su vida á vues» 
tros ojos, y se mantuviese perseve-» 
rante y firme basta el último alien
to en vuestra fé y caridad, aun en 
medio de las mayores crueldades 
que inventó la tirania^ cuya cons« 
tanda habéis premiado no solts con 
la brillante corona del Martirio en 
el Cielo, sino también con las ma
yores escelencias en la tierra, ba-
ciendo su nombre glorioso c inspi» 
randd ̂ 1 Santo pensamiento do tras» 
purtav fiU8 mortales restos desde 



Tánger á León su patria, perpe
tuando asi su Santa memoria al paso 
que recibe referentes cultos desús 
conciudadanos: Suplicóos Dios a-
mantísmio: que por los méritos de 
vuestro esforzado siervo me conce^ 
dais un ardiente deseo de cumplir 
vuestra ley Santa en el que perse
vere hasta el fin de mi vida, tenien? 
do siempre por norte fijo vuestra 
Santísima Cruz, y por modelo á 
mi Sanio Patrono por cuya interce
sión consiga el favor que alio ra os 
ruego si por el he de permanecer 
siempre amándoos nunca ofendién
doos hasta que llegue el feliz mor 
mentó de gozar de vos por eterni
dades en el Cielo. Amen. 

Tres padres nuestros Sfc. 
Dli^-'m £01691 ($^I|SJ'{OÍÍ( éit$ TWIWHT 



A L INVICTO CENTURION S. M A R C E L O . 

De nuestra Patria Marcelo 
Sois la gloria, y ornamento; 
De nuestro cofnporlamiento 
Tu vida sea el modelo. 

Como la rosa entre espinas 
Hace brillar su hermosura, 
Asi brilla tu fé pura 
Entre gentiles doctrinas: 
Las máximas peregrinas 
Nunca empañaron tu celo 

De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 

En la Religión celoso 
Doce hijos educaste, 
Doce hijos que el contraste 
Forman de maravilloso; 
Hijos Esposa y Esposo nal 
To^os merecen el cielo 

De nuestro comportamitnío 
Tu vida sea éí múdelo. 
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A los Idolos incienso 

desiste quemar tu mano, 
Y en obsfequio del Irimenso 
Pronunciaste SOY cmsTUNOa* 
La óonstancía dól tifano 
Ko pudo reudir tu celoí 

¡)é nmslfo toúlportámenio 
f u vida sea él modeló. 

Con prisiones amarrado 
Tu espíritu no padece; 
Es libre, quien obedece 
A l Señor crüciticado; 
En este solo has cifrado 
Tus espéfanzas y anhelo 

De nuestro comporlamienU) 
Tu vida sea eí modelo. 

En Tánger victima fuist» 
Del Idólatra Romano» 
Y víctima que ofreciste 
En afás del Soberano, 
Tu sangre del Africano 
Fertiliza el patrio suelo: 

De nuestro coriiportaMimté 
Tu vida tea el modela. 



Mil años en tierra agéna 
Tus huesos han residido 
M i l años en dura pena 
E l Léonés ha gemido, 
Y puesto que se han traído 
Para servir de consuelo: 

De nuestro comportamiento 
f u t ida m el modelo. 

Sois por Patrono elegido 
De vuestros caros paisanos 
Los rieos los artesanos. 
E l pobre y el desvalido 
Por vos se vé protegido 
Con vigilancia y desvelo: 

De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 

En la fé fuiste constante, 
En los tormentos paciente 
En la educación brillante 
En la cai'idad ardiente: 
Tus virtudes eminente 
Lugar te dán en el cielo 

De nuestro comportamienU» 
f u vida sed eí modelo % 
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Mártir invicto que fuiste 
Asombro del paganismo; 
Mirad por el cristianismo 
Que con valor defendiste: 
E l egemplo que nos diste 
Imitemos sin recelo 

De nuestra Patria Marcelo 
Sois la gloria y ornamento; 
De nuestro comportamiento 
Tu vida sea el modelo. 

f Justos ut palma llorebit 
íjl Sicut cedrus liban i multiplicabitur. 

ORATIO. 
Praesta qusesumus Omnipotens Deus ut qui 

beati Marceli martiris tui nattalkiá colimus, i n -
tercessione ejus in tui nominis amore roboremur. 
Per Dominum nostrum Jesura Christum fiüum 
tuum qui tecum vivit, et regnat in unitate Spir i-
tus Sancti Deus per omnia ssecula sícculorum. 
Amen. 
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Visitando los altares de la Iglesia deS. Mar 
telo el dia 29 de octubre en que se celébrala 
festividad de este glorioso Santo, y el dia de la 
traslación de sus Reliquias que se verifícala ter
cera Pascua de Resurrección, rogando á Dios por 
la paz y concordia entre los Principes cristianos, 
estirpaeion de lasheregías, conversión de los i n 
fieles y aumento de nuestra santa fé católica, se 
gana indulgencia plenaria y remisión de todos 
los pecados por concesión de su Santidad C le 
mente XI,. y en todos los demás dias que espre— 
sa la bula de este Santo Padre espedida en ,̂ 28 
de enero de 1718 que se halla archivada. 

Por cada Padrenuestro y Ave Mam que so 
rezare á San Marcelo, Sta. Nona su Esposa, y 
cualquiera de sus doce Hijos, rogando á Dios á 
los fines indicados, se ganan 100 dias de indul
gencia concedidos por el Excmo. Señor Carde
nal Soiis; y por cada Padre nuestro que se rece 
delante de la Imagen del Glorioso Centurión San 
Más celo, se ganan otros 40 dias que concedió el 
limo. Señor D. Ignacio Ramón de Roda Obispo 
que íué de esta Diócesis. 

Todo esto está de manifiesto en la tabla que 
•e halla á la entrada de la Iglesia. 
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